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    Creo en Dios, Padre Todopoderoso, creador del cielo y de la Tierra,

    y de todo lo visible e invisible.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


    INTRODUCCIÓN


     


     


     


     


    Cuando el primer hombre dijo que la Tierra es una esfera, probablemente muchos se rieron, algunos lo consideraron demente y otros le dijeron: «¿No estás viendo? Es plana».


    En 1492 Cristóbal Colón fue considerado por muchos un suicida, un hereje o un loco, cuando decidió hacer sus viajes alrededor del mundo.


    El 17 de febrero de 1600, la Iglesia católica, apostólica y romana quemó vivo en la hoguera a Giordano Bruno en Roma por no retractarse de su doctrina de un universo infinito y de considerar a nuestro Sol como una estrella más, y, por ende, la posibilidad de la existencia de infinitos mundos; además de sostener que la Tierra giraba alrededor del Sol, entre otras ideas «sacrílegas y herejes» (Lamúa, 2015).


    En todas las épocas la ignorancia colectiva es más fuerte, influyente y aceptada que las ideas trascendentales, que deben esperar incluso décadas para ser consideradas. La verdad hiere, la mentira nos tranquiliza.


    Hasta hace unas décadas la ciencia creía erróneamente que la fuerza de la gravedad era la causante de la formación de las galaxias, pero los astrofísicos al hacer detenidamente sus mediciones encontraron un grave error, se dieron cuenta de que para que las galaxias pudieran existir por esta causa se necesitaría mucha más cantidad de materia, como no existe, descaradamente y como infantil solución, ignorando el enunciado de Antoine Lavoisier (1743-1794) «la materia no puede crearse ni destruirse». (Pérez, 2012, p. 232), decidieron inventarla de la nada y absurdamente sumarla a la ecuación, la llamaron materia oscura y dicen que ocupa el 30 % del universo (Garlick, 2004, p. 277).


    Cuando se dice una mentira generalmente se debe sustentar con otra, al incrementar la materia en la ecuación se presentó un nuevo problema, se dieron cuenta de que al hacer esto no se correspondía con la expansión del universo. «Sabemos que el universo se está expandiendo entre un 5 y un 10 % cada 1000 millones de años». (Hawking/García, 2007, p. 37).


    «En 1998 se descubrió que la velocidad de expansión del universo estaba acelerando. Parece que el universo está lleno de una fuerza desconocida llamada energía oscura que hace que todo se aleje». (Moore (pref.), Watson/Áspero, 2007, p. 192).


    Como hacía falta energía, entonces, los astrónomos, usurpando una vez más el lugar de Dios, decidieron también inventarla de la nada y sumarla a la ecuación. «El Universo está impregnado de una misteriosa “energía oscura”. Nadie está muy seguro de cuál es su origen o su naturaleza, pero el efecto es que estira el tejido del universo en todas direcciones». (Garlick, 2004, p. 276). Obviamente nadie sabe qué es o dónde está, y no se puede medir ni registrar de modo alguno por ser un término imaginario; pese a ello, se atreven a decir que esta energía ocupa el 65 % del universo.


    Fruto de estos errores, a la fecha 2019, no pueden explicar de manera certera la formación de las galaxias, planetas, estrellas, agujeros negros estelares, agujeros negros supermasivos, púlsares, cuásares, magneto estrellas, estrellas de neutrones, etc., ni el origen y la expansión del universo.


    Pese a reconocer en la actualidad los científicos su ignorancia de estos conceptos ilusorios, nos quieren convencer a todos de su existencia, como en la religión nos piden que tengamos fe. («Ahora bien: es la fe la garantía de lo que se espera, la prueba de las cosas que no se ven». Hebreos 11-1).


    El desconocimiento actual del universo es fruto de los errados razonamientos y procedimientos que han hecho.


    «Algo desconocido es hacer algo que no sabemos qué es» (Arthur Stanley Eddington).


    Para acallar críticas, los astrónomos decidieron mezclar los dos conceptos imaginarios de acuerdo a la ocasión, aprovechándose de que «ahora se sabe que la materia puede ser transformada en energía y viceversa, por lo tanto, la suma de ambas es la cantidad constante en el universo» (Pérez, 2012, p. 232).


    Curiosamente a estos términos imaginarios se les otorgaron algunos de los atributos de Dios, al cual no lo podemos definir con palabras, no sabemos dónde está, ni cuál pudo ser su origen, su naturaleza o comportamiento y no lo podemos ver, percibir o comprobar su existencia por métodos físicos.


    Quizás una de las diferencias es que Dios está en todas partes y la astrofísica dice que estos absurdos conceptos de energía oscura y materia oscura ocupan 95 % del universo, valor probablemente equivalente a la ignorancia de sus creadores. Por lo menos, ¡Dios se manifiesta en los milagros!


    Si se supone que la astrofísica es el «estudio de la dinámica, propiedades químicas y evolución de los cuerpos celestes» (Garlick, 2004, p. 294), entonces, ¿qué pueden saber los astrofísicos de la materia oscura y la energía oscura si según ellos estos conceptos carecen de propiedades? De igual modo «la cosmología estudia el origen, la estructura y la evolución del universo» (Moore (pref.), Watson/Áspero, 2007, p. 192), tres campos no aplicables a los mencionados intangibles conceptos. Si lo que sucede es que ahora consideran los ámbitos imaginarios y metafísicos, me pregunto ¿por qué la cosmología no se dedica a estudiar la naturaleza de Dios?


    Si la materia oscura y la energía oscura no se pueden ver, no se pueden describir, no se pueden percibir, ni registrar por ningún método sensible, solo hay una explicación razonable, no existen, son una alucinación que actualmente persiguen los científicos que se asemejan a Diógenes, quien en la Antigüedad, en medio del desierto, en pleno día, bajo la luz del sol y con su lámpara encendida trataba de hallar un hombre honesto; los astrónomos con sus avanzados telescopios e instrumentos en medio del «desierto» del espacio tratan de hallar inútilmente la inexistente materia oscura y la energía oscura, para sostener el cada vez más inestable y obsoleto universo de Einstein.


    En este libro haremos un análisis fenomenológico de la realidad y presentaremos algunas teorías que nos permiten establecer la naturaleza del universo, su nacimiento, evolución y el porqué de cada una de las formas, estructuras y fuerzas que habitan en medio del vacío del cosmos. Dada la complejidad del tema a tratar, decidimos emplear en la medida de lo posible términos simples y tradicionales al igual que diversos gráficos que facilitaran la comprensión de las formas que expondremos, de igual modo citaremos en la medida de lo posible datos científicos exactos que respaldan y, en algunos casos, confirman nuestras ideas.


    En el transcurso de este libro, dado los novedosos planteamientos que haremos, verán repetirse a veces frases o conceptos ya mencionados, lo cual es necesario a veces para complementar a «distancia» unas ideas con otras en diversos capítulos, para que se pueda apreciar en conjunto la manera en que se articulan los diversos cuerpos, fuerzas y fenómenos celestes, y apreciar así la totalidad del funcionamiento del cosmos.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


    TODA GALAXIA ES UN HURACÁN EN FORMACIÓN, EN PLENITUD O EN DECADENCIA


     


     


     


     


    Partamos de una realidad, el 99 % del universo se encuentra en estado gaseoso y en estado plasma, la naturaleza del universo es «atmosférica», el estado sólido de la materia es algo muy excepcional para el tamaño del cosmos. Es un error de apreciación imaginar que la ley de la gravedad tenga la relevancia que le atribuyen los astrónomos y que los ha obligado a hablar hoy en día de los términos imaginarios: agujero negro supermasivo y materia oscura entre otros.


    Así como en nuestro planeta existen eventos atmosféricos como los huracanes, tornados, descargas eléctricas o rayos entre otros, en los cuales la influencia de la gravedad es mínima o inexistente, algo similar ocurre en el espacio. En el universo toda galaxia es un huracán cósmico en formación, en plenitud o en decadencia.


    El «viento cósmico» de alta o baja presión que choca en el sentido y ángulo adecuado, el encuentro de frentes de diferentes temperaturas, las diversas radiaciones visibles e invisibles o la combinación de estas condiciones, generan los huracanes cósmicos a los que la ciencia denomina galaxias. De hecho, en el caso de las galaxias barradas y espirales, la rotación de sus brazos puede expulsar estrellas, planetas solitarios e incluso sistemas solares fuera de su alcance, además de ser esta la razón por la cual la galaxia puede girar como un bloque, es decir que su velocidad de rotación es igual en diversos puntos, en el centro o en el extremo de sus aspas, como se ha comprobado por la ciencia, que lo atribuye erróneamente a la inexistente materia oscura.


    En el libro El universo y sus confines se dice que «Los objetos que orbitan la galaxia Andrómeda presentan velocidades que indican que la galaxia está cerca de contener varios billones de masas solares». Pero tan solo tiene «alrededor de 300.000 millones… la masa extra permanece en su mayor parte invisible». (Dickinson, Domingo (ed.), y Gibson (Pról.)/Cardiel, 2005, p. 122). Dicho de otro modo, no existe, lo que es una clara prueba de cómo la fuerza de la gravedad no influye en la formación de las galaxias.


    Los astrónomos no consiguen acomodar el comportamiento de las galaxias de acuerdo al funcionamiento del sistema solar en el que se supone que existe la influencia de la gravedad, a mayor alejamiento del planeta en relación al Sol, este demorará más tiempo en dar una vuelta alrededor de la estrella, cosa que no sucede en la galaxia.


    En el universo las galaxias son gigantescos huracanes cósmicos y, por tanto, se comportan de manera similar a nuestros huracanes, pero dado nuestro «ínfimo» tamaño las vemos en «cámara hiperlenta». No es la gravedad, ni la materia oscura las que intervienen en la formación, nacimiento o existencia de las galaxias. Dado el inmenso tamaño de estas, las vemos detenidas en el tiempo; si pudiésemos acelerar el movimiento del universo apreciaríamos perfectamente el nacimiento, creación, desarrollo y muerte de las diversas galaxias y su réplica exacta con los huracanes de nuestro planeta.


    El hecho de que solo algunas galaxias en su centro generen la tradicional forma de embudo se debe a las diversas densidades de los gases y de plasma en el espacio, depende también de las fuerzas que intervienen en su formación, del lugar que estas galaxias transitan y de la etapa de su «vida» (ciclos que analizaremos más adelante).


    El agujero negro de nuestra galaxia vecina, Messier 87, en la constelación de Virgo, es un buen ejemplo del embudo al que hacemos mención. Este presenta un chorro de plasma de 5.000 años luz de longitud, un «pitillo» de altísima energía, pero no significa como creen erróneamente algunos científicos que la galaxia lo dispare, lo que sucede realmente es que el movimiento espiral de rotación del ojo del huracán cósmico o «agujero negro supermasivo» lo produce, de un modo similar a lo que sucede en las trombas marinas en nuestro planeta. Gracias al telescopio espacial Hubble: «Las medidas electroscópicas indican que el disco rota a 500 km/s alrededor de una fuente puntual extremadamente brillante que abarca un área no superior a la del sistema solar». (Burnham, Dyer & Kanipe/Otero. 2003, p. 197).


    La espiral característica de la vista satelital de estos eventos se puede ver en el espacio a simple vista en la forma de algunas galaxias espirales y barradas en cuyo centro se puede apreciar el ojo del huracán cósmico, que es lo que los astrónomos erróneamente denominan agujero negro supermasivo.


    En la Tierra, los huracanes, tornados y tormentas generan relámpagos, de igual manera ocurre en las tormentas de arena, tormentas de nieve e incluso en la erupción de algunos volcanes, las partículas por rozamiento se cargan con electricidad estática que se libera con el rayo. Algo similar ocurre en las galaxias, el ojo del huracán permite arremolinar a su alrededor los átomos, partículas, corrientes de polvo estelar, plasma, gases y todo tipo de materia que se encuentre a su alrededor, licuándolos, mezclándolos, y dicho rozamiento y fricción hace que estos elementos se carguen de energía electrostática que se libera en forma de luminosos e inmensos «rayos» de elevada temperatura que percibimos como estrellas.


    En resumen, diríamos que una galaxia surge del encuentro de dos o más corrientes de «aire intergaláctico» en el sentido, presión, temperatura y densidad adecuada para que se circunden una a otra y en su rotación formen inicialmente un remolino que atrae y, en su etapa madura de galaxia espiral, rechace materia a su alrededor dependiendo de su fuerza y tamaño, enviando parte de sí misma al vacío.


    Los astrónomos subestiman el enorme tamaño de las galaxias y no podrán explicar su naturaleza a partir de imágenes que a nuestros ojos permanecen detenidas en el tiempo, y mucho menos cuando se hace erróneamente responsable de su formación y funcionamiento a la fuerza de la gravedad con el inexistente agujero negro supermasivo.


    Así como nosotros a través de la vida pasamos por diferentes cuerpos o etapas en el nacimiento, la infancia, adolescencia, madurez, vejez y muerte, así ocurre con la vida de las galaxias.


    Edwin Hubble en 1926 «ordenó las galaxias en tres categorías principales: elípticas, espirales y espirales barradas. Más tarde se añadieron dos tipos más: irregulares y lenticulares». (Burnham & Dyer & Kanipe/Otero 2003, p. 194)


    En estas clasificaciones no se tuvo en cuenta que las galaxias no son formas fijas en el tiempo, ellas sufren cambios, se transforman. En la siguiente imagen presentamos el desarrollo continuo y evolutivo de la vida de toda galaxia, las etapas que vive toda galaxia, su nacimiento, crecimiento, madurez, desarrollo y muerte de manera natural, es decir, si no chocara con otra galaxia. Estas fases se pueden ordenar así:


     


    A. Galaxia irregular fase I y II.


    B. Galaxia espiral fase I y II.


    C. Galaxia espiral barrada fases I, II y III.


    D. Galaxia lenticular.


    E. Galaxia elíptica fases I y II.


     


    1) Galaxia irregular fase I: Al igual que en cualquier tornado de nuestro planeta, esta fase se manifiesta con la lenta agrupación de una densa nube alrededor de un solo punto, por la fuerza de rotación del ojo del huracán cósmico. Esta no tiene una forma particular, por eso los científicos la denominan «galaxia irregular», esta es la razón por la cual estas galaxias poseen exceso de materia interestelar, asteroides, gas y polvo, etc., en comparación con las otras formas de las galaxias. Asimismo, generan múltiples estrellas jóvenes, pues en esta fase se está juntando lentamente lo que en un tiempo futuro será una galaxia espiral.


    Un buen ejemplo es la galaxia Shenai 210, es nueva, joven y presenta según los astrónomos un supuesto “agujero negro supermasivo” enorme en su centro y pocas estrellas a su alrededor. Lo cual confirma nuestra teoría, de que allí se está formando una gigantesca galaxia, entonces en su centro el fuerte “ojo del huracán cósmico”, está agrupando lentamente a su alrededor la materia prima, gas, polvo, asteroides etc., en dicho proceso el roce y el choque de unas partículas con otras hace que se produzcan chispas electrostáticas que se descargan en la forma de estrellas nuevas.


    Debemos aclarar, sin embargo, que existen en el universo, como ya lo mencionamos, galaxias irregulares que se producen por el choque de dos o más galaxias, como sucede actualmente en la galaxia Los Ratones, y como está previsto que ocurra con nuestra galaxia, la Vía Láctea, que tendrá un «accidente» dentro de millones de años cuando choque con nuestra vecina la galaxia Andrómeda, entonces nuestra bella galaxia se transformará en una galaxia irregular. Después, dependiendo el ángulo de choque de sus núcleos, se unirán para formar un ojo de huracán cósmico más potente que genere una galaxia de mayor tamaño; o probablemente estos se puedan repeler o simplemente destruir para aniquilar su materia dejándola esparcida en el espacio, la cual, al enfriarse y con el tiempo, quizás pueda ser reciclada y hacer parte algún día de otra galaxia.


     


    2) Galaxia irregular fase (II): El poder del ojo del huracán cósmico invisible comienza a manifestar su presencia en la forma de los «vientos espaciales» que forman la galaxia; gracias a la luz de las nuevas estrellas se puede ver y apreciar la forma del arremolinamiento de gas y polvo que, de paso y por el choque de estas partículas durante millones de años, hace que de allí surjan cada vez más estrellas nuevas que provocan el gran brillo de la galaxia. Como ejemplo tenemos las galaxias grande y pequeña de las Nubes de Magallanes, la galaxia NGC 1427 A, NGC 55, entre otras galaxias de forma irregular. Otro ejemplo importante de esta fase es la galaxia NGC 4214, en la constelación Canes Venatici, que está en plena formación de nuevas estrellas jóvenes, en su mayoría estrellas Wolf-Rayet, que poseen un intenso color azul violeta y en su superficie temperaturas de 20.000 °C a 50.000 °C.


    Esta forma indica el preámbulo de la galaxia espiral, en su centro se ha agrupado y ha incrementado, por la velocidad de rotación, la fuerza del ojo del huracán cósmico, invisible en este momento, uniendo en una forma semiesférica los gases, el polvo, las estrellas jóvenes y todo tipo de materia estelar, que se manifiesta en un núcleo muy brillante que parece ser una acumulación de puntos de luz que produce la emisión de gas altamente ionizado y brillante. Probablemente a esta fase pertenezcan algunas de la Galaxia Seifert, que destacan por el brillo intenso en su núcleo.


    «Se considera que aproximadamente 10 % de las galaxias catalogadas son irregulares» (Garlick, 2004, p. 168).


     


    3) Galaxia espiral fase (I): Toda galaxia esta «predestinada» a llegar a ser en menor o mayor escala una galaxia espiral.


    En la siguiente imagen representamos esta fase vista desde arriba, como las imágenes satelitales que tenemos de nuestros huracanes. Al incrementarse su velocidad de rotación su forma se transforma en un disco «plano» giratorio que contiene estrellas nuevas, este se deforma haciéndose cada vez más grande, independizando y creando dos o más pequeños brazos o espirales.


    En el núcleo de esta galaxia se ve la aglomeración de estrellas viejas alrededor de un punto de rotación central; del mismo modo y como es de esperarse dado el movimiento de sus brazos, allí se producen más chispas por choque de sus partículas o estrellas generando estrellas nuevas.


    Cabe aclarar que en el cosmos puede presentarse el choque entre dos o más galaxias espirales, modificando drásticamente su forma y convirtiéndola nuevamente en una galaxia irregular. El mismo resultado se da también por la falta repentina de fuerza de rotación, de manera que se interrumpe el desarrollo de la galaxia.
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    Imagen 1. Nacimiento, desarrollo y muerte natural de una galaxia.


     


    4) Galaxia espiral fase (II): Dado el incremento en su velocidad, la mayor parte de la materia se reparte en sus brazos espirales que se alargan; prueba de ello es la existencia de estrellas antiguas en su núcleo. Alcanza la galaxia su máxima velocidad, su plenitud de rotación, su madurez, su forma así lo manifiesta y hace que se convierta en un «disco achatado» que contiene igualmente estrellas jóvenes y viejas, al igual que polvo estelar, asteroides y nebulosas. Se considera que aproximadamente 30 % de las galaxias catalogadas poseen forma de disco (Garlick, 2004, p. 168).


    En esta fase se evidencia en algunos casos el ojo del huracán cósmico que se puede ver a simple vista, develándonos su misterio: que las galaxias son huracanes cósmicos y que toda galaxia sin importar su forma posee en su centro un ojo de huracán que varía de tamaño de acuerdo a su fuerza y a las condiciones imperantes en el lugar en que se encuentren.


    Una galaxia en esta fase equivale a un huracán categoría cinco en la Tierra, incluso dependiendo la materia que se halle a su alrededor en ocasiones puede verse el tradicional embudo y los racimos globulares de estrellas que las rodean, obsérvese por ejemplo NGC 1232.


    Nuestra galaxia, la Vía Láctea, está en su apogeo, creemos que pertenece a esta fase en estado espiral, puede atraer todo a su alrededor, pero asimismo, en su deambular por el espacio, expulsa de sus brazos esporádicamente al vacío estrellas, planetas solitarios, asteroides, sistemas solares, etc.


    La fuerza de rotación en esta etapa es innegable, posee un centro totalmente iluminado de estrellas y se hace evidente la fuerte influencia del ojo del huracán cósmico en su núcleo, siendo este la causa de su movimiento, que agita cada vez más y más estrellas, provocando en su núcleo incluso el choque entre ellas para crear nuevas estrellas, planetas, etc., mostrando así el rugir de la galaxia, un efecto similar lo podemos apreciar en nuestra vecina Andrómeda. Irónicamente, la transformación de tanta energía en materia hace que la creación sea la causa de su destrucción, pues tanta materia finalmente debilitará su poder de rotación.


     


    5) Galaxia espiral barrada fase (I): En la naturaleza todo lo que crece decrece, las galaxias no son la excepción, cuando la energía de la galaxia espiral después de millones de años se agota, el desaceleramiento de su poder de rotación se manifiesta en la forma recta de sus brazos que «se detienen», es aquí cuando la galaxia comienza a envejecer. (Ver 5 en la anterior imagen).


     


    6) Galaxia espiral barrada fase (II): Esta forma es la prueba de su brusca desaceleración, ha sufrido un «infarto», la galaxia recorta considerablemente el tamaño de sus brazos o espirales.


     


    7) Galaxia espiral barrada fase (III): Los brazos se retraen aún más, al punto de girar casi de manera circular sobre su iluminado núcleo.


     


    8) Galaxia lenticular: Al detenerse «lentamente», la galaxia en su centro agrupa las estrellas viejas y con la fuerza de la energía restante, por fuerza centrípeta, agrupa a su alrededor los materiales más pesados que forman un anillo de polvo, gases, asteroides, etc., pero incluso en este cinturón se puede provocar el choque de estrellas viejas que originen estrellas nuevas, como sucede por ejemplo en las galaxias NGC 5866 y la NGC 2787.


     


    9) Galaxia elíptica fase (I): Finalmente nuestra galaxia ha envejecido, después de miles de millones de años pierde su fuerza y su forma lentamente se desvanece. Entonces, la espiral desaparece totalmente y adquiere una forma elíptica. En esta etapa el poder de rotación que alguna vez tuvo el ojo del huracán cósmico ha disminuido considerablemente, esto hace que parte de la materia que circundaba el anillo se apague y se disipe en el espacio. Está compuesta por estrellas antiguas, en el centro iluminado solo quedan estrellas viejas que forman un gran cúmulo difuso.


    La galaxia elíptica posee una forma semiesférica terminal, en la que las partículas, el polvo estelar, el gas, los planetas, etc., se acumulan súbitamente, chocando e iluminando su centro y a su vez «rellenándolo»; este contiene principalmente estrellas antiguas. Al perder su velocidad de giro, la galaxia reduce sus cargas electromagnéticas y, debido a la escasa cantidad de materia interestelar gas, polvo, etc., que contienen cargas electrostáticas considerables, hace que rara vez se generen nuevas estrellas, y las que se generan se dan muchas veces por el choque de antiguas estrellas. Se considera que aproximadamente 60 % de las galaxias catalogadas son elípticas (Garlick, 2004, p. 168).


     


    10) Galaxia elíptica fase (II): En esta fase la galaxia exhala, envía al espacio sus restos en todas direcciones, esto explica por qué son las galaxias más grandes del universo. Todos vamos a morir algún día, incluso las estrellas y las galaxias. Esta forma elíptica fase II denota la muerte de la galaxia, el ojo del huracán cósmico ya no existe, lo cual hace que las estrellas antiguas, en su mayoría rojas, se alejen unas de otras y se apaguen; sin embargo, se puede producir el esporádico choque entre estrellas viejas que produzcan el nacimiento de alguna estrella nueva.


    Finalmente, los restos o escombros de la galaxia quedan esparcidos en el espacio, gran parte de su área se ha apagado haciéndose «invisible» para nuestros potentes telescopios, lo que dificulta apreciar su antigua forma, y más si tenemos en cuenta que estos cambios se presentan en el transcurso de millones de años. La fuerza de su centro se ha desvanecido, por lo que el movimiento de traslación de las estrellas alrededor de ella se detiene, lo que provoca que en el espacio estas tomen una forma semiesférica irregular, en la que una a una las viejas estrellas se apagarán. Los remanentes de la galaxia, después de millones de años, tan solo se perciben por estrellas solitarias que se encuentran en diversos grupos de nebulosas aisladas, compuestas de polvo estelar, gas, asteroides, etc. (Ver en la anterior imagen).


    No se sientan tristes por la muerte de una galaxia, el universo lo recicla todo; toda esa materia (partículas, polvo estelar, gas, planetas, etc.) «se reencarnará» dentro de millones de años cuando estas partículas espaciales se carguen lentamente de electricidad estática por el lento rozamiento de unas con otras al desplazarse en el espacio por la expansión del universo. Probablemente se mezclen con partículas y restos de otras galaxias, entonces y cuando llegue el momento adecuado, un nuevo huracán espacial las reunirá, las agitará en forma espiral, una nueva galaxia nacerá y el ciclo se repetirá por los siglos de los siglos.


    No todas las galaxias alcanzan estas magnitudes colosales para llegar a ser una galaxia espiral; así como en nuestra atmosfera se presentan huracanes de categoría 1, o algunos incluso con menor poder que se debilitan al punto de ser llamadas tormentas tropicales, así ocurre en el universo con las galaxias enanas. Incluso se pueden presentar ráfagas menores cuya materia puede apenas juntarse para formar una nebulosa o formar una pequeña galaxia irregular «momentánea», que pronto disolverá su forma en el espacio dejando flotando en el vacío algunas estrellas o planetas solitarios.


    Debemos resaltar de igual modo que los huracanes cósmicos o galaxias pueden, dependiendo del lugar en el cual transiten, decrecer o incrementar su fuerza de rotación, al punto que pueden «disolverse» fragmentando las estrellas y planetas que la componen esparciéndolos en el espacio o aumentar repentinamente su tamaño y capacidad de crear estrellas; es decir, después de parecer que va a colapsar, al transitar por un espacio menos denso de un momento a otro puede recuperar inusitadamente su fuerza y hacerse incluso más fuerte.


    El viento intergaláctico lo forma todo, lo crea y finalmente lo destruye, pero los fragmentos de esta destrucción pueden ser agitados una y otra vez en la forma de nuevas galaxias. Esto explica los «hilos» conductores que unen los cúmulos y supercúmulos de galaxias. La galaxia con los diversos vientos cósmicos agrupa fragmentos de materia, radiaciones visibles e invisibles y la energía expansiva del universo, y la transforma por medio de nuevas estrellas y planetas, que alteraran sus formas por altas temperaturas o por enfriamiento de acuerdo a los diversos estados de la materia. Los átomos, dado su ínfimo tamaño, son sensibles al movimiento de la galaxia, a su macro energía, lo que genera las diversas cargas magnéticas y eléctricas de las partes que lo componen (electrón, protón, neutrón) y esta influencia es aún mayor en las partículas subatómicas (quarks, leptones, etc.).


    Aunque pudiera parecer que la vida de una galaxia es un ciclo sin sentido, la energía se transforma en materia y al hacerlo consigue que los hilos de los diversos cúmulos de galaxias se alarguen y, de esta manera, se sumen a la expansión del universo. Tal movimiento produce energía que a su vez retroalimenta el proceso.


    En nuestro planeta, el choque de dos, tres o más corrientes de aire en el ángulo adecuado genera la forma ideal para que se produzca un tornado o un huracán; se ha demostrado que suele intervenir además la presión, frentes de temperatura de calor y frío que contribuyen a la formación de este fenómeno atmosférico. En ocasiones, las cargas eléctricas que surgen del movimiento y el roce de diversas partículas hacen que se carguen con electricidad estática que se libera en rayos.


    Ahora veremos una de las posibles maneras de interactuar de las diversas corrientes de aire para la formación de un tornado o de un huracán.


    En la siguiente imagen vemos como dos corrientes se desplazan a gran velocidad, al chocar en el ángulo adecuado se doblan y se unen en poder sobre sí mismas, con la colaboración de una tercera, lo que genera que en un determinado punto se unan, adquiriendo mayor velocidad y poder debido a que no pueden frenar, y tomando una dirección de desplazamiento común a las dos fuerzas, como lo indican las flechas en la imagen. Cuando el poder de rotación parece ser insostenible, encuentra su «equilibrio» en el círculo, generando un «ojo» que arremolina incesantemente todo a su alrededor.


     


    [image: Image3252.PNG] 


    Imagen 2. Esquema bidimensional de las fuerzas que pueden intervenir en la formación de un tornado o de un huracán en la Tierra y que probablemente de igual manera se articulan en el recorrido de corrientes cósmicas para formar una galaxia.


     


    Este fenómeno se da incluso en las corrientes ínfimas y cotidianas de viento de cualquier ciudad, este doblamiento se puede presentar de igual manera si la corriente de viento choca o se encierra en un conjunto de paredes que formen una «herradura», de manera que hace que se curve su dirección sobre sí misma, formando una espiral invisible alrededor de su centro que prevalecerá creándose así un diminuto remolino, que apreciamos por el movimiento del polvo, papeles, etc., que se agitan a su alrededor.


    Los tornados y huracanes en nuestro planeta se debilitan por el encuentro en su base inferior con superficies ásperas —la playa, montañas, árboles etc.— o por el rozamiento en la parte superior con corrientes contrarias en la atmosfera; esto no ocurre en el espacio intergaláctico, allí no hay barreras que los detengan, lo cual hace que el movimiento de una galaxia se propague por millones de años, hasta que la energía que la propulsó se disipe o hasta que esta colisione con otra galaxia.


    Se han registrado tornados en Marte e incluso en septiembre de 2015 se captó un torbellino en la superficie del Sol, en Júpiter se halla la gigante mancha roja, que es el huracán planetario de mayor tamaño y de mayor duración en nuestro sistema solar. Esta forma se ve de manera monumental en la forma de las galaxias. No importa en qué lugar del universo ocurran, la mecánica es y será siempre la misma.


    Para que se produzca un tornado o un huracán se requiere, sin embargo, que se cumplan las condiciones adecuadas de temperatura, velocidad y dirección de desplazamiento de las corrientes al chocar y la energía necesaria a ser disipada. Cuando uno de estos factores falla, el tornado también lo hace, por ejemplo, en la Tierra cuando la energía es insuficiente el tornado no toca tierra o en el caso de las trombas marinas no alcanzan la superficie del mar. Entonces, el agujero central se cierra y el «pitillo» se recorta hasta volver a su forma «bidimensional» para difuminar allí la escasa energía que lo formó. En el espacio, cuando esto ocurre, probablemente alcanza a reunir materia, gases, polvo cósmico, etc., pero dado que su fuerza no es suficiente para cargarse con suficientes cargas electrostáticas, puede llegar a ser directamente una nebulosa.


    «Muchas de las antiguas nebulosas son en realidad galaxias o cúmulos globulares. En la actualidad se habla de nebulosas gaseosas o galácticas» (Klein, 1996, p. 72).


    Las nebulosas se pueden presentar también en ciertas regiones de las galaxias, esto ocurre cuando en ese sector se ha agotado, debilitado o disipado la fuerza «electrostática» que generaba estrellas, lo que ocasiona que dicho sector se «apague» momentáneamente.
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